
El arte del siglo XX 
La construcción 

de la vanguardia 
1850-1939 

ó. 
ombre genérico 

Jplicado a las dístín 
as tendencias ¡nno 

oras: en d anl:' 
del siglo XX, 12lts 
:omo el_ imprcsionís, 
mq ,cubIsmo ,t:oP.stnU 
Ilv.smo~ sur re:dismo, 

que esto significaba Destaca el lado 
constructivo lanto del constructi
vismo como del productlvismo. al 
margen de la existencia, como 
siempre, de ciertas contradicciones 
Que se estudian detalladamente a lo 
largo de su exposición. Estos pro
yectos los encaja en su coyuntura 
histórica (perspectiva Que encon
tramos constante en todo el libro). 
considerando que eran posibles 
gracias a la sItuación general, empe
nada en una .. construcción del hom
bre nuevo". 

Después de 1945. luvo su apogeo 
lodo el mOvimiento que se habia ido 
desarrollando con los múltiples ava
tares sociales y polUicos que se su
cedJeron durante los años anterio
res, muy especialmente el que el 
conslructlVismo fuera absorbido, y 
en consecuencia deformado y for
malizado, por un nuevo sistema de 
entronque del arte con la sociedad 
el nacimiento de un mercado del ar
te, materializado en la creación y 
expans~ón oe las galenas de arte y 
de grandes edltonales_ Por otra par
te, los progresos tecnológicos que 
aparecieron en 105 medios de comu
nicación y de reproducción hicieron 
estallar y triunfar una auténtica cul
tura de masas, lo que obligó a un 
replanteamiento del papel del rea
lismo y del papel de la vanguardIa, e 
incluso del arte mismo. En opinión 
del autor de la obra, los interrogantes 
que a partir de estas premisas se 
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plantearon. ¿cuál era la razón del ra
cionalismo y el funcionalismo en el 
capitalismo avanzado?, ¿tendrían 
efectividad critica las obras de la 
vanguardia abocadas a un mercado 
del arte?, ¿podria constrUirse un 
nuevo lenguaje plástico sin construir 
un mundo nuevo? sólo empiezan a 
tener respuesta en la actualidad, al 
hacer crisis la concepción tradicional 
de la vanguardia y agudlzarse las 
contradicciones de la socieda9 de 
clases. 
En la medida en que el artista encon
traba un lugar dentro de la SOCiedad 
de clases que le Incorporaba al mer
cado. su marginación se acababa, y 
sus opciones estabanenlre inte
grarse (hacer objetos que le sitúen 
en buena situación dentro del mer
cado de ventas), o luchar por la cons
trucción de un arte de masas, que 
Bozal califica como la nada. En su 
opinión, la mayoria ha elegido la Pri
mera opción. 
El libro es un estudio muy detallado 
de toda esta evolución, tanto en el 
terreno de la pintura y la escultura 
como en el de la arquitectura, anali
zando cada paso que se da en el 
recorndo. tanto autor por autor como 
por movimientos, y distingUiendo 
entre los diversos paIses en que va 
surgiendo la expresión innovadora, 
con entronque en su contexto histó
rico-social 

Es altamente importante su contri
bución en relación con el desarrollo 
de estos acontecimientos en la Pe
ninsula Ibérica, para la que establece 
una Wnea divisoria algo distinta de la 
elegida para Europa_ en nuestro 
caso es la guerra civil española la 
que actúa de cortina de transición 

Aunque el autor expone su temor de 
que el libro pueda resultar algo árido 
debido a las dificultades que ha en
contrado para escribirlo (falta de tra
dición metodológica y de una blblio
grafia ni elemental sobre arte con
temporáneo en castellano) que le 
han obligado a introducir en el texto 
una gran cantidad de información, lo 
cierto es que conSigue hacerlo fá
cilmente comprensible yque su apa
rición colma un hueco en el conoci
miento del arte del siglo actual, lo 
que resultará muy conveniente tanto 
para los estudiosos del lema como 
para los legos, que pueden aquf en
contrar respuesta a muchas de sus 
dudas y acercarse más a una reali
dad arUstica a veces lelana por lo 
envolvente . • MARI$A RODRI 
GUEZ MOJON, 

DEL PODER 
Y SUS 

MECANISMOS 
El poder no es algo que pueda locali
zarse en este o aquel individuo, que 
se elerza en talo cual dirección úni
camente El poder no está filO, sino 
que circula continuamente, for
mando así una intnncada red que 
atraviesa en todos los sentidos el 
cuerpo social. 

De ahí su complejidad, y la in
suficiencia de buena parte de los 
análisis de que ha sido obleto. 

La derecha, nos dice Michel Fau
cault desde esta Mlcroffslca del 
poder con que se inicia una nueva 
colección de ",Ediciones de la Pique
ta .. (1) ha planteado siempre lacues
lión del poder en términos de sobe
rania. Y ha sido a través de la leoria 
del derecho como ha tratado de fun
damentar legltimamente el ejercicio 
de ese poder soberano, 

Los marxistas, por el contrario, vle· 
nen denunciando su encamación en 
los aparatos del Estado, instrumento 
mediante el que se elerce la dicta
dura de clase. Pero el enfoque mar
~isla es sobre todo económico: ca
legOria de valor-trabaja, apropiación 
privada de la plusva~a, etc_ El interés 
de Foucaull, patente desde su Hls· 
torla de la locura hasta la de la 
sexualidad, es bien distinto: 10 que a 
él le preocupa son los mecanismos 
concretos de actuación, los modos 
especificas en que, en cada lugar, se 
manifiesta. pero también se oculta 
astutamente el poder. 

Para ello, Foucault se ha fijado en un 
nuevo tipo de poder, que él mismo 
califica como uno de los grandes in
ventós de la sociedad burguesa, so
bre todo por su importancia para la 
constitución del capitalismo indus
trial, Poder, nos explica, -extraño a la 
forma de soberanía: poder discipH
nstio •. Lo mas notable, sin embargo, 
es que este último tipo de pOder no 
ha venido a sustituir al soberano, 
Sino que lo utiliza anles bien como 
coartada. Puessi es cierto que en las 
instituciones penitenciarias el poder 
se arranca la mascara y se muestra 

Pi El Mulo ~ ,. coIKCI6n '$ -(3en.lIIogl' del 
poaer_, EJlbro quarose.1MnosloCOllsl¡,uye U"" 
mleresarue sane de trlJOJIO$, entrevlst.s y lec
clOlles de M/Ch. Fouceull. qUf1 han escogJ(1o y 
lraduodo _'0 u/flmo muy deflcUmlernenl_ 
JUN' V.~. y Femando Alvlfez-Un. 



tal cual es, en toda su verdati repre
siva, esa práctica de desnuda coac
ción sobre los cuerpos tiene que 
buscar una ¡ustilicación que no 
puede ser ya /a de /a soberanía res
tringida a la cúspide de la pirámide 
Jerárquica como en la sociedad es
tamental, sino que debe ser la de una 
soberanía ampliada a todo el cuerpo 
social: soberania colectiva en torno a 
la cual se organiza el mode rno dere
cho po~tico. 
Son, pues, ciertas realidades tradi
cionalmente descuidadas por los 
marxistas, debido a su escasa sig
nificación económica, tales como el 
internamiento psiquiátrico, las insti
tuciones penitenciarias o el pro
blema de la sexualidad infantil, las 
que han permitido a Michael Fou
cault una comprensión mucho más 
completa del modo de funcionar los 
engranajes del poder. 

As/, en Vigilar 'J Castigar, el autor 
llevaba a cabo un agudo análisis de 
algunas de las funciones de las Insti
tuciones penitenciarias y sobre todo 
la de servir de oficinas de recluta
miento de confidentes y provocado
res para la policía, o la utilización pa
ralela del espantajo de la delincuen
cia callelera --hoy habria que añadir 
también el terrorismo--- para JUs
tificar el control más absoluto de toda 
una población, que dificil mente se 
someterla al mismo sin ese pretexto. 

Igual ocurre con los locos. No es, 
afirma Foucault, que a la burguesra le 
inlerese la curación de los demen
tes, como tampoco le preocupa la 

re inserción social de los presos. Ló 
único que le importa es el funciona
miento preciso de los mecanismos 
de exclusión, castigo o control de la 
delincuencia, de la locura, de la se
xualidad. Mecanismos de poder que 
han Sido mientras lanto ¡ntenoriza
dos por el cuerpo social, y que ya no 
tiene necesidad de aplicar directa
mente el Estado, porque su papel lo 
cumplen ampliamente los padres de 
familia, los maestros, los médicos y 
todos los que constituyen el entorno 
del individuo. 

Pero el poder. ya se dijo antes, todo 
lo permea. Y lo encontramos tam
bién, por ejemplo. en el discurso Je
rárquico y unitario de la ciencia, que 
descalifica como magia. superstr
ción. locura o brUjería otro tipo de 
saberes .. locales», que sólo la ge
nealogla, tal y como la conCibe Fou
cault, se encargará de recuperar Y 
está presente asimismo en la historia 
de los historiadores, que aspira a la 
objetividad absoluta, cree en la pro
videncia , la leleol091a y las causas 
finales y busca una unidad esencial 
en el comienzo de todas las cosas. 
cuando -como escribió Nietz
sche-- aU; no hay unidad sino diS
cordia . Como también se maniliesta 
en el discurso humanista para el cual 
el hombre es una unidad soberana 
Pero, lo diJO también Nietzsche. al 
que Foucault cita repetidamente , 
cada cual abriga en sI «no un alma 
inmortal, sino muchas almas morta
les» . • JOAQUIN RABAGO. 
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